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El pasado martes 23 de junio se 
dieron a conocer en Oviedo los pre-
mios “Princesa de Asturias” de In-
vestigación Científica y Técnica 
2020. El jurado, presidido por el 
eminente físico Pedro Miguel Eche-
nique, ha nominado cuatro lumi-
narias del firmamento matemático: 
los profesores Yves Meyer (francés), 
Ingrid Daubechies (belga y esta-
dounidense), Terence Tao (austra-
liano y estadounidense) y Emma-
nuel Candès (francés y estadouni-
dense). Dice la mención que “han 
realizado contribuciones pioneras 
y trascendentales a las teorías y 
técnicas modernas del procesa-
miento matemático de datos y se-
ñales. Estas son base y soporte de 
la era digital”. Las contribuciones 
de estos líderes mundiales de las 
matemáticas al moderno procesa-
miento matemático de datos y se-
ñales se basan, esencialmente, en 
dos herramientas diferentes y 
complementarias, que son dos so-
fisticados objetos de la matemáti-
ca pura, las “wavelets” u ondículas 
y el “compressed sensing”.  

El lector experto podrá aden-
trarse en las peculiaridades de es-
tos temas, y para ello cuenta con la 
mención completa de la Funda-
ción, los excelentes artículos de 
Amador Menéndez y Santos Gon-
zález en LA NUEVA ESPAÑA y mu-
chos otros en la prensa nacional o 
internacional, o con la numerosí-
sima información online (alguna 
de grandísima calidad), por lo que 
esta reseña va dirigida a la perso-
na de la calle con un cierto amor 
por la ciencia, y en ella hablaré de 
lo que siempre habla el científico: 
retazos de su vida de buscador de 
perlas, aviso a navegantes de có-
mo es el camino, la vista de un as-
turiano que quisiera ser ciudada-
no del mundo, y la ciencia como 
parte básica de la cultura. 

Lo primero que llama la aten-
ción en el premio de este año es 
que se señalan en especial unas 
“investigaciones premiadas”, el 
procesamiento de datos y trata-
miento de señales, que son pilares 
básicos del funcionamiento efi-
ciente del mundo digital que ha 
invadido todas las esferas de 
nuestras vidas en lo que va de si-
glo. Que las bases sean matemáti-
cas puede resultar sorprendente 
para algunos, no para nosotros, 
los matemáticos profesionales. El 
concepto básico, la “ondícula”, fue 
desarrollado en los años 1980 a 

partir de la obra de dos físicos, 
Jean Morlet y Alex Grossmann. 
Fue la visión certera (el ojo de 
águila) de un matemático senior 
genial, Yves Meyer, que reconoció 
la conexión dorada con el análisis 
de Fourier y el armónico, ramas 
respetabilísimas del saber acadé-
mico, y más en Francia. Eran los 
años 1981, 1982, era París, y con 
un grupo de colaboradores entu-
siastas surgió como por milagro 
un nuevo reino matemático. Un 
hecho importante, como ya dejó 
dicho Platón, fue ponerle un buen 
nombre a la criatura, y este fue el 
de “ondelettes” en francés, de 
donde “wavelets” en inglés, ondí-
culas en español (¿ondines en as-
turiano?). 

La segunda observación perti-
nente es la excelente elección del 
elenco de héroes, tan importante 
en la cultura matemática. Ya me 
he referido a Yves Meyer, una de 
las figuras ejemplares de la gene-
ración que era consagrada ya en 
1982. Nacido en 1939 en París y 
criado en Túnez, fue profesor toda 
su vida en varias de las grandes 
universidades francesas. Es emé-
rito desde 2008 y, sin embargo, es 
incansable, y no solo como emba-
jador de las “ondelettes”. Yo le co-
nocí pronto, pues el Departamen-
to de Matemáticas de la Universi-
dad Autónoma de Madrid (UAM) 
era en los 80 uno de los más acti-
vos del mundo en este tema, e 
Yves lo visitó a menudo. Hablaba 
ya entonces un castellano perfec-
to, y, como le contaba reciente-
mente en una entrevista a Natalia 
Vaquero, la poesía española le 
emociona, ¿a quién no? Yves reci-
bió el premio “Abel” (equivalente 
al Nobel en Matemáticas) en 2017. 
En 2018 la Real Academia Españo-
la de Ciencias le hizo académico 
extranjero, y pudimos compartir 
su sabiduría e ingenio. Invertir en 
talento y cuidar a sus maestros 
siempre se les ha dado a nuestros 
vecinos del Norte, y les va muy 
bien. 

Cambiemos de personaje y de 
escenario. Ingrid Daubechies, na-
cida en la Bélgica flamenca en 
1954, estudió Física en la Universi-
dad de Bruselas y allí investigó 
hasta 1987, año en que se trasladó 
a EE UU con su marido y empezó a 
trabajar en los laboratorios Bell, de 
New Jersey. En este ambiente apli-
cado surgieron de su fecundo tra-
bajo una nueva generación de on-
dículas prácticas, las ondículas de 
Daubechies, alguna de las cuales 
aparecía ya en una de mis confe-
rencias en Oviedo. Saber qué son 
las ondículas, qué ventajas tienen 
sobre los senos y cosenos de 
Fourier, y por qué posibilitan frac-

cionar imágenes y sonidos en pa-
quetes de información elementa-
les, esa es una tarea que yo le pon-
dría al amable lector si fuera más 
atrevíu. Ingrid volvió al mundo 

académico y un momento espe-
cial en su vida fue presidir el 
Congreso Mundial de Matemá-
ticos celebrado en Seúl en 2014; 
allí estábamos una buena repre-
sentación de la tierrina. El rey 
de Bélgica le concedió el título 

de baronesa en reconocimiento 
a su trayectoria profesional. 

La tercera persona elegida es 
el siempre joven Terence Tao, na-
cido en 1975 en Adelaida, Austra-
lia, de familia de procedencia 
china, de Hong Kong. En 1996 ob-
tuvo su doctorado en Matemáti-
cas en la Universidad de Prince-
ton. Es ahora profesor en la 

UCLA. Niño prodigio ya en Aus-
tralia, es para muchos el mate-
mático más impresionante que 
se conoce. Todas las ramas del 
saber matemático le atraen si 
son difíciles; en muchos y muy 

diversos campos sus resultados 
son espectaculares. Su blog, don-

de reina poniendo y resolviendo 
problemas, es para muchos lec-
tura preferente. Recibió la “Meda-
lla Fields”, el otro Nobel matemá-
tico, en el Congreso de Madrid 
(2006), en particular por sus con-
tribuciones a las ecuaciones en 
derivadas parciales, que son mi 
campo de trabajo. Ese congreso 
figura en mi recuerdo como un 
punto culminante de las matemá-
ticas españolas, que habían subi-
do como la espuma desde los 
años 1970. Toca recordar aquí a 
Terence por sus trabajos en cola-
boración con Emmanuel Candès 
sobre temas recién inventados y 
ya inevitables para la tecnología. 
Como dice la mención oficial, 
“una segunda revolución en las 
técnicas de tratamiento de datos y 
señales llegó en la primera década 
del siglo XXI con el desarrollo de 
las teorías de compressed sen-
sing (detección comprimida) o 
compressive sampling (mues-
treo reducido) y matrix comple-
tion (terminación de la matriz)”. 
No comentaré la interesante 

obra de Emmanuel Candès, pro-
fesor en Stanford, pues ni el breve 
espacio ni mis conocimientos dan 
para mucho más que lo que las re-
ferencias anteriores nos enseñan. 

Quisiera dedicar unas palabras 
a la ciudad anfitriona. Milagrosos 
hilos han conducido a que la vetus-
ta capital de una hermosa provin-
cia española, esta vieja ciudad aco-
gedora, liberal y amante de la cul-
tura francesa, celebre la ceremonia 

consensuada de los Premios PdA 
(Habermas dixit) distinguiendo 
a cuatro grandes matemáticos 
que unen la mayor profundidad 
de la ciencia de Euclides con la 
novedad rabiosa del mundo di-
gital. Y además lo celebra con 

tres galardonados europeos, cuya 
cultura nos es tan próxima y cuyos 
éxitos deberían servirnos de ejem-
plo aprovechable. Invirtamos, pues, 
en ciencia de alta calidad. Pero de 
eso hablaremos otro día, pues mu-
cho queda por hacer y se acercan 
días difíciles. 
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UN REGALO INESPERADO EN EL AÑO DE LA PANDEMIA: EL GALARDÓN 
DE INVESTIGACIÓN A MEYER, DAUBECHIES, TAO Y CANDÈS

LOS GALARDONADOS 
CON EL PREMIO 
“PRINCESA DE ASTU-
RIAS” DE INVESTIGA-
CIÓN CIENTÍFICA Y 
TÉCNICA. DE ARRIBA 
ABAJO, INGRID DAU-
BECHIES, EMMANUEL 
CANDÈS, TERENCE 
TAO E YVES MEYER.


